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constitutiva esencial de cada ser humano es creada por
Dios y no puede ser engendrada por los padres ni pro-
ducida por la fecundación artificial in vitro y mucho me-
nos clonarla.

El hombre ya se encuentra inspirado en el deseo de
omnipotencia y quiere replicar individuos dotados de
ingenio y belleza e xcepcionales, reproducir imágenes
de familiares difuntos, hacer individuos sanos y libres
de enfermedad, reservas de órganos para trasplantes
etc, lo que implica una perspectiv a de producción
netamente industrial y como siempre sucede, el obrero
mal pagado de esta fábrica será una mujer que done un
óvulo y su útero para traer al mundo a un ser “perfecto”
¿a esto le llaman ciencia?

Si un individuo clonado llega al mundo ¿cuál será su
personalidad? si es una vulgar y aberrante copia de otro
ser, que no sabemos quién evalúo y decidió que era tan
“perfecto” que debía ser “copiado”. De tal forma que el
proyecto de clonación humana es una terr ible conse-
cuencia a la que llevó una ciencia sin valores y es signo
de profundo malestar de nuestra civilización que busca
en la ciencia y la tecnología el sentido de la vida y la
salvación de la existencia.

Quien realmente se considera un científico honesto
no puede considerar el rechazo moral de la clonación
como un insulto, al contrario esta prohibición devuelve
la dignidad a la investigación, evitando su degeneración
hacia una humanidad programada sin sentimientos pero
“perfecta”.

e d i t o r i a l

La palabra clonación no es una palabra de moda, es un
instrumento que muchos científicos están utilizando para
determinar cambios por medio de la manipulación
genética en animales, plantas y en el ser humano.

Primero tendremos que definir a la clonación y ésta
es reproducción asexual ágama encaminada a producir
individuos biológicamente iguales al individuo adulto
donador del patrimonio genético nuclear.

Las primeras investigaciones fueron realizadas por
biólogos y v eterinarios que b uscaban mejorar la pro-
ducción de algunas plantas y semillas así como tr atar
de asegurar un mejor ganado para producción de diver-
sos alimentos, sin embargo algunos grupos en pro de
la preservación de la naturaleza protestaron contra es-
tas acciones.

La prestigiada revista Nature en febrero de 1997 anun-
ció el nacimiento de la primera oveja clonada llamada “Dolly”
y era un hecho que se consideraba desconcer tante ya
que se creía que el DNA de las células somáticas de los
animales superiores al haber sufrido su diferenciación no
podían tener potencialidad original ni capacidad para de-
sarrollar un nuevo individuo. la fecundación es sustituida
entonces por fusión habitualmente de un o vocito
desnucleado, es decir privado del genoma materno.

En el supuesto de que la donación se quisiera exten-
der a la especie humana, de esta réplica de la estructu-
ra corpórea humana no se derivaría una perfecta iden-
tidad de la persona donador a tanto en la realidad
ontológica como psicológica, es decir el alma espiritual
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